PROYECTO DE LEY


El Senado y la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de 

L E Y

ARTICULO 1º - Establécese con carácter obligatorio, en todo el ámbito de la provincia de Buenos Aires, que la entrega de la ropa de trabajo al personal dependiente por parte de sus empleadores, debe hacerse en condiciones permanentes de uso e higiene. En las industrias o establecimientos considerados especialmente riesgosos o contaminantes, la reglamentación especificará la periodicidad del cambio de la ropa de trabajo.

ARTICULO 2º - La limpieza de la ropa de trabajo por parte de los empleadores deberá obligatoriamente realizarse en los establecimientos habilitados a tal fin, de acuerdo a las capacidades técnicas y tecnológicas que exija la reglamentación que deberá dictarse dentro de los sesenta días de aprobada la presente, según los distintos tipos de industrias y actividades.

ARTICULO 3º – Queda prohibido en el ámbito de la provincia de Buenos Aires todo convenio entre empleadores y trabajadores, de carácter individual o colectivo, que sustituya la obligación establecida en el artículo 1º, mediante cualquier tipo de  compensación dineraria, a excepción de lo dispuesto en el artículo siguiente.

ARTICULO 4º - En las casas de comercio e industrias que especifique la reglamentación, se admitirá la entrega a los trabajadores de vales canjeables en los establecimientos habilitados a tal fin, con el único objeto de que se proceda a la limpieza en ellos de la ropa de trabajo. El importe de estos vales no podrá ser trasladado en forma alguna al personal ni se admitirá descuento alguno en los haberes como consecuencia de los mismos ni por la limpieza de la ropa de trabajo.

ARTICULO 5º - Queda prohibido a los establecimientos autorizados para la limpieza de ropa de trabajo, proceder a limpiar aquella para la cual cuenten con habilitación especial junto con ropa de uso común u hogareño. Asimismo no podrá limpiarse en forma conjunta, ropa de trabajo correspondiente a establecimientos o industrias consideradas contaminantes o riesgosas, con la de industrias o establecimientos que no reúnan tales características de acuerdo a la reglamentación que se dicte. La violación a lo dispuesto en el presente artículo, será sancionada con la clausura del establecimiento.

ARTICULO 6º - Los Ministerios de Trabajo y de Salud serán, en sus respectivas órbitas, las autoridades de aplicación de la presente ley.

ARTICULO 7º - De forma.

F U N D A M E N T O S

Más allá de haberse constituido en un hecho generalizado receptado por casi todos los Convenios Colectivos de Trabajo, la Ley 20.744, modificada por la ley 24.700, prescribe en su artículo 103 bis, inciso e), que “la provisión de ropa de trabajo y de cualquier otro elemento vinculado a la indumentaria y al equipamiento del trabajador para uso exclusivo en el desempeño de sus tareas”, constituye un beneficio social que encuadra en el ámbito de la seguridad social, desconociéndole por lo tanto naturaleza contributiva. 

El citado artículo de la Ley de Contrato de Trabajo es claro en cuanto caracteriza a las prestaciones que enumera –entre las que figura la citada en el párrafo anterior- como “no remunerativas, no dinerarias, no acumulables ni sustituibles en dinero”, agregándose que su finalidad no es otra que la de “mejorar la calidad de vida del dependiente o de su familia a cargo”.

La práctica, sin embargo, ha desvirtuado en cierto sentido estos elevados principios, aún sin haber sido esa su finalidad, y provocado graves consecuencias que quizás se adviertan con el tiempo, pero que, en muchos casos, ponen en riesgo la salud del trabajador, de su familia y hasta de la comunidad en general.

Es evidente que lo que la ley de contrato de trabajo ha querido garantizar, es que la ropa de trabajo –que a ella apunta el presente proyecto- sea entregada al trabajador en condiciones higiénicas y de limpieza tales que permita su utilización en forma inmediata.

Ya sea para desentenderse de obligaciones propias o para beneficiar –en algunos supuestos- a los propios empleados con un suplemento adicional, no son pocos los empleadores que imponen a sus dependientes a lavar la ropa de trabajo provista, en algunos casos compensando esa tarea con un adicional dinerario a sus ingresos habituales.

La práctica referida constituye, en rigor, una corruptela, porque implica trasladar al trabajador la obligación de conservación y mantenimiento de la ropa de trabajo, cuando constituye una obligación propia del empleador tal como la que pesa sobre sí con relación a las herramientas y útiles de trabajo.

En muchas actividades no se advierten, con la transferencia aludida,  riesgos de ninguna clase para la salud del trabajador o de su familia. Pero sí los hay, y graves, en muchos otros casos, como lo son los de las industrias contaminantes o en las que se manipulan elementos de elevado riesgo.

Pensemos, en estos casos –personas que se desempeñan en clínicas, hospitales, o en industrias que trabajan con metales y/o elementos contaminantes- las posibilidades de contagios o transmisión de enfermedades que puede provocar la limpieza hogareña de la ropa de trabajo, máxime si se tiene en cuenta que en muchos casos la misma se realiza junto con la de uso habitual en un hogar (ropa de cama, baños, manteles y hasta prendas de infantes y menores).

Piénsese también que en la gran mayoría de los partidos de la Provincia de Buenos Aires, no existen cloacas y que las aguas servidas –con los contaminantes referidos- en definitiva fluyen a las napas acuíferas, contaminándolas y poniendo en riesgo, así, la salud de toda la población.

A poco que se profundice la norma del Art. 103 bis de la L.C.T., se advertirá que no era su intención derivar hacia los trabajadores estas obligaciones. No en vano expresa que “no son sustituibles en dinero”, expresión que debe entenderse referida no sólo a la adquisición de estos bienes, sino también a su cuidado y mantenimiento en condiciones higiénicas que habiliten su uso. No se trata de un simple dar, sino de una dación en condiciones de higiene y uso adecuados.

Es evidente, entonces, que el tratamiento de estas prendas –sobre todo en lo que a industrias contaminantes o de elevado riesgo se refiere- debe estar a cargo de empresas especializadas que cuenten con los elementos y técnicas adecuadas para evitar todos estos riesgos a los que se ha aludido. Así se actúa en los países más avanzados del mundo que no sólo lo son por el avance de su industria, sino también por los cuidados que brindan a su población, principal responsable del crecimiento del país.

A modo de digresión, aunque no se trata de una cuestión menor, en los Estados Unidos, donde se han implementado normas similares a la que se somete a la consideración de esta Legislatura, no sólo se logró el aumento de la actividad industrial de los lavaderos especializados –con el consecuente incremento de la mano de obra específica del sector- sino que se advirtió un elevado índice de crecimiento de la industria textil, actuando como factor multiplicador de empleo.

Será necesario, sin duda, clasificar los establecimientos y autorizarlos para el tratamiento de ciertas y determinadas prendas según sus respectivas condiciones y capacidades técnicas, pudiendo en ciertos y precisos casos, autorizarse a los empleadores a sustituir su responsabilidad primaria mediante la entrega a sus empleados de vales canjeables en los establecimientos autorizados de acuerdo a la reglamentación que se dicte.

No sólo se trata de hacer realidad en el ámbito de la provincia de Buenos Aires de uno de los beneficios sociales que consagra la Ley de Contrato de Trabajo, sino además, de preservar la salud de los trabajadores, de sus familias y de la sociedad toda, motivos por los cuales solicitamos se apruebe el Proyecto de Ley que se acompaña.-

